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Y acabó Dios su obra; y reposó el día séptimo.
Y bendijo el dia séptimo, y santificólo. 5?.

Gen. Gap. II. v. 2 y 3.

EL LIBRO DE LA VIDA.

Jesucristo crucificado: lié aquí 
el libro de la vida, en el cual 
pueden leer y aprender ios idio­
tas como los sabios, los rústicos 
como ios literatos. Ese libro con­
tiene la ley abreviada porque Jesús 
crucificado consumó la perfec­
ción de la ley, cumplió las pro­
fecías, y las promesas que Dios 
había hecho al género humano. 
En ese libro divino, el que quiera 
aprender, aprenderá las revela­
ciones divinas, y ios secretos de 
la ciencia que ilumina los cami­
nos del cielo. San Bernardo lum­
brera del mundo sabio, y San 
Francisco, maestro consumado 
de los Santos, en ese libro divino 
aprendieron la sublime sabiduría 
con que han edificado al mundo. 
San Pablo decía á los Corintios: 

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios.

«Yo no he creído saber algo entre 
vosotros sino á .Cristo Jesús y 
este crucificado (1).» Y esta es la 
ciencia que predicaba, como él 
mismo lo testifica, diciendo: 
«Predicamos á Cristo Crucifica­
do.» Lejos de mí, es el gloriarme 
en otra cosa que en la Cruz de 
Nuestro Señor Jesucristo por el 
cual el mundo ha sido crucificado 
para mí y yo para el mundo (2). 
Como si dijera: Gloríense los ava­
ros en el oro según se lee en el 
régio vate: In multitudine divitia- 
rum suarum gloriantur; gloríense 
los reyes en su poderío como el 
rey de los Medos, del cual se dice 
en el libro de Judit: Gloriabatur 
in potentia sita quasipolens (3). Glo­
ríense los caudillos en su valor,

1 Ad. Cor. II.
2 Ad. Gal. VI.
3 Judith. I. 
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y en sus armas, de los cuales se 
lee en el mismo libro: Gloriantur 
milites in sagittis et lance (1). Glo­
ríense los malos en su malicia, 
los libertinos en sus disoluciones, 
los mundanos en sus festines, los 
incrédulos en sus sofismas, los 
impíos en sus odios anticristia­
nos, los políticos anticatólicos en 
sus victorias contra la Iglesia; yo 
me gloriaré en la Cruz de mi 
Señor Jesucristo.

La Cruz que primero había sido 
el patíbulo de los criminales, des­
de que en ella murió Jesucristo, 
comenzó á brillar en la frente de 
los emperadores, como dice San 
Agustín. Subió Jesucristo á los 
brazos de la Cruz, hizo de ella 
el instrumento de la redención, 
la fuente de la gracia, el árbol de 
la nueva vida, la bandera del 
progreso, la libertad del esclavo, 
el sol de la civilización universal, 
y desde entonces ella es nuestra 
salud, nuestra vida, y nuestra 
gloria.

Por el signo de la Cruz que el 
Emperador Constantino llevaba 
en su diestra, y al frente de sus 
ejércitos, alcanzó ruidosa, victo- 
toria contra su competidor Ma- 
gencio y sus aguerridas falanges. 
En el libro de la Cruz aprendieron 
los reyes la ciencia del gobierno

1 Ibid. ix.

y los pueblos los deberes socia­
les. En él aprendieron los Confe­
sores su ciencia maravillosa, los 
Doctores su portentosa sabiduría, 
los apologistas su vigorosa ar­
gumentación, los mártires su he­
roico valor, los santos su emi­
nente santidad, los artistas sus 
concepciones sublimes, los poetas 
sus ideales purísimos, los orado­
res la solidez de sus pensamien­
tos, la elevación de sus ideas, la 
riqueza de su fantasía, la unción 
y suavidad de su lenguaje, el árte 
sublime de conquistar por medio 
de su mágica elocuencia el im­
perio de las almas.

¿ME SALVARÉ?

Conviene la solución de este 
problema. Porque ignorando to­
dos los problemas y sus verdade­
ras soluciones, podria ser muy 
sábio y eternamente dichoso, pe­
ro sino sé salvarme, sino me 
aplico á este negocio supremo, 
sino doy con la solución de este 
enigma, seré el mas nécio de los 
hombres. ¿Me salvaré? ¿qué me 
aprovecharían todas las ciencias 
humanas sin esta ciencia divina? 
Qué adelantaría con poseer mu­
chas riquezas, y ganar todo el 
mundo si pierdo mi alma? ¿Me 
salvaré? Si me salvo, seré el mas 
sábio entre los sábios; si me con­
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deno seré el mas necio entre los 
nécios. Stultissimus sum virorum. 
Si me salvo, seré el mas rico de 
los hombres porque todo lo ha­
bré ganado; si me condeno, seré 
el mas desgraciado de los morta­
les porque todo lo habré perdido. 
¿Me salvaré? Muchos son los que 
ni aun piensan una sola vez en 
este problema; y muchos también 
los que piensan en él, pero son 
pocos ios que estudian la solu­
ción. ¿Te salvarás, lector amado? 
Espera, ora, medita, y yo, medi­
tando, estudiando y orando, daré 
con la solución que te prometo 
publicar en el número próximo 
de El Boletín Dominical.

Z. M.

El suceso de la lámpara.

El suceso que voy á referir es tan ve­
rídico, que ni yo mismo lo creyera, á 
no haberlo descifrado, sobre las amari­
llentas hojas de esos viejos cronicones, 
forrados de pergamino, en que andan 
escritos tantos hechos de aquellos tiem­
pos viejos.

Allá por los comienzos del siglo XV, 
la villa de Medina de Rioseco era una 
de las mas importantes de los reinos de 
León y Castilla.

Enclavada en medio de León y Bur­
gos, antiguas cortes de reyes y muy in­
mediatas á Valladolid, córte, á la sazón, 
de Castilla, Medina encerraba en sus 
muros muchas de las mas linajudas fa­

milias de la nobleza castellana y se glo­
riaba de contar entre sus vecinos los 
mas esclarecidos blasones.

La piedad religiosa que por aquel 
tiempo era mucha, daba por todo el rei­
no muestras de fervor en los conventos 
é iglesias que por donde quiera se al - 
zaban. En la villa de Medina también 
los había en buen número, distinguién­
dose entre ellos el magnifico templo edi­
ficado para gloria del seráfico San Fran­
cisco.

En este templo tenia el culto católico 
sus mas esplendorosas manifestaciones: 
aquel era el preferido por la devoción 
de las altivas ricas-hembras castellanas, 
las cuales solo allí doblaban sus frentes, 
humillándolas á impulsos de verdadero 
amor cristiano á los piés del Crucifijo.

Vivía por aquellos tiempos en su casa 
solariega de anchos portales y sólidos 
muros un magnate tan poderoso como 
el almirante Henriqucz, de quien se dice 
que disputó al célebre D. Alvaro de Lu­
na, la privanza en la córte de Castilla.

Casó el almirante Henriquez con dama 
de tan famosa estirpe como doña Marina 
de Ayala, y fruto de aquel matrimonio 
fué una niña, á quien pusieron el nom­
bre de Juana, y á la cual educaba.la al­
tiva dama con el orgullo y la satisfac­
ción de amor propio de quien vé repre­
sentados dignamente todos los méritos 
y virtudes en el fruto de sus entrañas.

Comenzaba el año de 1436 cuando 
ocurrió este hecho que apunta las 
crónicas.

El dia 13 de Enero de dicho año (por 
estos dias que corren se cumplen 454 
años), la rica-hembra doña Marina de 
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Ayala, salía acompañada de su hija 
doña Juana, con dirección al templo de 
San Francisco, á rogar a Dios por la vida 
del almirante comprometido en tremen­
das empresas allá en tierra de moros.

Según lo describe el cronista, doña 
Juana, niña aún, pues apenas entraba 
en la adolescencia, llamaba la atención 
á su paso por las calles de la villa por 
su peregrina hermosura, realzada por la 
riqueza y maravilla de sus galas. Vestía 
saya de terciopelo azul labrado con fon­
do de plata y guarnecido con franjas de 
brocado; adornábanla valiosas joyas y 
maravillaba ver cómo lucia con el do­
naire y altivez de una reina, aquella dia­
dema rica que llevaba en su cabecita, la 
misma que luciera su madre en la noche 
de sus bodas, y que por complacencia 
maternal alcanzó el capricho de la niña.

Llegaron madre é hija al convento de 
San Francisco y penetraron en el templo 
á cumplir sus devociones: atribulada 
doña Marina por la ausencia de su espo­
so, ufana y orgullosa la gentil doncella 
por llevar á lucir el rico traje con que se 
engalanaba.

No se halla por parte alguna especifi­
cado, cómo fué que estando cerca del 
altar mayor las dos damas, de la lámpara 
que ardía constantemente en el presbi­
terio cayó sobre la niña parte del aceite 
con que se alimentaba y manchó los ricos 
vestidos.

Turbóse la niña y quedó confusa ante 
aquel irremediable daño; y al ver per­
dida su saya, rompió á llorar con amargo 
desconsuelo.

Era dama tan piadosa como discreta 
doña Marina de Ayala. Tal vez á ella le 

dijo su corazón que aquel acontecimiento 
no era pura casualidad, sinodesignio del 
cielo; tal vez le inspiró la idea el cariño 
maternal; pero es lo cierto que consoló á 
su hija indicándole que la voluntad divi­
na ungía su cabeza con el aceite bendito» 
en predicción de haberla elegido para 
que fuese reina.

Abandonaron el templo las damas; di­
vulgóse el hecho por toda la villa, to­
mándose nota de las palabras de doña 
Marina, las cuales por la fama de su 
virtud ejemplar, todo el mundo aceptó 
como dichas por boca de profeta; los di­
ligentes cronistas apuntaron el hecho, y 
se dejó correr el tiempo.

Pasaron los años; creció y se desar­
rolló doña Juana, siendo la mas hermosa 
doncella de Castilla; la fama de sus vir­
tudes corrió lenguas juntamente con la 
de su hermosura.

Todos los que achacaran á pura casua­
lidad el suceso de la lámpara del con­
vento de San Francisco, creyeron en las 
predicciones cuando cundió por la villa 
de Medina la noticia de que doña Juana 
de Hepriquez iba á ser reina.

Cumplióse el presentimiento de la ma­
dre: el primero de Setiembre de 1444 
casó doña Juana con D. Juan II, rey de 
Navarra, viudo hacia dos años de la 
reina Blanca, madre del infortunado 
príncipe D. Cárlos de Viana.

El 10 de Marzo de 1452 dió á luz doña 
Juana, en Sós, lugar de Aragón, un in­
fante que se llamó, Fernando. Celebróse 
con tales fiestas y regocijos este naci­
miento, que el príncipe de Viana, mal­
quistado ya con su padre, se lamentaba 
de aquellos festejos como si el que habia
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dado á luz su madrastra, fuese el primo­
génito y no él.

A aquel infante, que tenia reservada 
la alta misión de clavar el estandarte de 
la cruz en las pintorescas torres de la 
Alhambra, último baluarte de la moris­
ma, la historia le dio el nombre de Fer­
nando el Católico.

Tal es el suceso que cuentan los cro­
nicones.

M. GUTIERREZ.

Una curación milagrosa.

Persona que conoce al sujeto en quien 
la Providencia ha hecho manifestación de 
su divina gracia y de su poder omnipo­
tente, nos ha referido el siguiente caso, 
que rectificaremos ó ampliaremos si es 
necesario:

Parece ser que un caballero belga de 
nación, oficial de aquel ejército y agre­
gado mas tarde á una embajada, joven 
de licenciosas costumbres y falto de toda 
creencia religiosa, adquirió una terrible 
enfermedad qne le obligó á abandonar 
la carrera militar y diplomática en que 
servia, para atender al cuidado de su 
enfermedad que amenazaba ser incu­
rable.

El joven belga apuró todos los re­
cursos de la ciencia médica sin resultado 
alguno, y la enfermedad haciéndose cró­
nica, colocó al paciente en la mas aflic­
tiva situación á que puede quedar redu­
cido hombre alguno. Paralítico de cuerpo 
y alma el desdichado paciente, veia acer­
carse la muerte acompañada de indes­
criptibles tormentos.

Conociendo que la ciencia era imjpo-

tente para curar su terrible dolencia, el 
enfermo determinó buscar un clima tem­
plado y al efecto se dirigió á España en 
persecución de lo que apetecía como úl­
tima esperanza en su triste existencia, 
fijándose en la provincia de Guipúzcoa.

Paseando un dia en coche por Tolosa 
en compañía de un amigo tan descreído 
como él, el joven belga vió morir de re 
pente á su amigo y acibaradas doble­
mente sus penas por esta inesperada cii- 
cunstancia.

En aquel momento acertó á pasar un 
respetable sacerdote de las Escuelas 
Pías, el cual entabló conversación con el 
acongojado paralitico extranjero, y bien 
sea porque así Dios lo tenia decretado, o 
bien porque las palabras del sacerdote 
resonasen en su corazón necesitado de 
eficaz consuelo con motivo del funesto 
suceso, el joven belga habló al sacerdote 
de su enfermedad de alma y cuerpo y 
del motivo que le obligaba á residir en 
España.

Trató el sacerdote de aliviar aquel 
grande infortunio con palabras cariñosas 
y saludables consejos y después de larga 
y sincera explicación, el enfermo aceptó 
la proposición del sacerdote de pasar 
unos dias á su lado en el Colegio que lo 
hijos de San José de Calasanz tienen 
establecido en Tolosa.

Establecióse en él el paralítico, y sin­
tiendo á los pocos dias transformada su 
alma por los solícitos cuidados y dulces 
palabras del sacerdote, determinó hacer 
una novena á San José de Calasanz. Pi­
dió á este santo la salud con fervientes 
oraciones y abundantes lágrimas, y al 
terminar el dia noveno encontróse el en-
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fermo notablemente aliviado de su perti­
naz parálisis que inútilmente habia trata­
do la ciencia de combatir hasta entonces.

Pasaron unos dias y el enfermo se ha­
lló completamente curado, y agradecido 
entonces á la intercesión de San José de 
Calasanz resolvió ir en peregrinación á 
Peralta de la Sal, pueblo de este reino de 
Aragón que tiene la dicha de ser cuna 
del santo fundador de las Escuelas Pías.

Descalzo y pidiendo limosna empren 
dió hará quince dias próximamente el 
joven belga su santa ruta, y ni las mo­
lestias de un largo camino, ni el frió de 
la estación, ni el estado de sus piés 
abiertos y llagados por la dureza del ter­
reno, le han hecho desistir del cumpli­
miento de un voto inspirado por la gra­
titud mas tierna.

El caballero belga curado de cuerpo y 
alma, está ahora cumpliendo fielmente 
su promesa. Varias son las personas que 
le han visto y hablado á su paso por Za­
ragoza y á todas ha hecho relación sin­
cera y franca del milagro que en él ha 
obrado la Providencia de Dios por inter­
cesión de San José de Calasanz.

Bendita sea la religión católica que 
tiene intercesores tan poderosos en el 
cielo cuando el hombre acude á Dios con 
lágrimas de arrepentimiento y con ora­
ciones que brotan del fondo de su cora­
zón. *

Tal es la relación del milagro ocurrido 
en la Ciudad de Tolosa tres meses hace 
merced á los consejos de un virtuoso hi­
jo de San José de Calasanz y á la infinita 
misericordia de Aquel que tiene en su 
mano la salud y la vida de los hombres.

No publicamos el nombre del favoreci­

do con las mercedes de la Providencia 
ni el del respetable sacerdote á quien 
aquel debió sus primeros eonsuelos, por­
que no estamos autorizados para hacerlo, 
pero conste que el hecho es cierto y que 
el favorecido no ha ocultado á quien le 
ha querido oir su profundo agradeci­
miento y los pormenores de su curación 
milagrosa, durante su corta permanencia 
en esta ciudad, desde donde partió ayer 
con dirección al pueblo de Peralta de la 
Sal.'

Dios acompañe en su viaje al agrade­
cido peregrino.

Médicos y milagros.

Si es cierto que el mayor enemigo de 
cada ciudadano es el de su propio oficio, 
como reza el proverbio, también debe 
serlo que la gente mas interesada en du­
dar de los milagros es la benemérita cla­
se facultativa, la cual suele sonreír en 
oyendo hablar de novenas y de velas 
encendidas, por lo que semejantes re­
cursos ponen en tela de juicio su com­
petencia y su saber.

Y, sin embargo, médicos son y tienen 
que ser los que dan fé en la averigua­
ción de los verdaderos milagros. Y de 
médicos se compone la oficina de averi­
guación de milagros que constantemente 
funciona en la Gruta de Lourdes.

En ella se hace una información sobre 
cada milagro, con todas las formalida­
des deseables y por hombres competen­
tes. El doctor de Saint-Maclou procede 
al estudio de tos hechos, y lejos de bus­
car el misterio y huir el exámen, invita 
amable y tenazmente á sus colegas á que 
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le ayuden: así ha formado una clínica 
interesantísima. En la última romería de 
Agosto veíanse á su lado estudiantes de 
medicina de París y Nancy, y varios 
médicos notables de provincias. A la sa­
zón había en Lourdes cerca de mil en­
fermos llegados de lodos los puntos de 
Francia, cada uno de los cuales era por­
tador del certificado del correspondiente 
facultativo, atestiguando el estado de la 
enfermedad, duración y tratamiento se­
guido.

Con semejantes datos, y,designando á 
cada enfermo con su número respectivo, 
es fácil estudiar, inquirir y comparar. 
Cuando por ejemplo se trata de una an- 
quilosis ó una llaga, se averigua la cau­
sa, naturaleza y mejoría en las funcio­
nes del miembro; se procura por medio 
de un estilete abrir los trayectos fistu­
losos cerrados y llegar hasta los focos, 
hasta los huesos cariados.

Concluido el exámen, los médicos se 
guardan muy bien de proclamar la cu­
ración como el vulgo: saben que allá no 
tienen mas que los primeros datos del 
problema y que los demás están por ave­
riguar. Una vez vuelto el enfermo á su 
pueblo, debe hacer certificar por su pro­
pio médico la mejoría ó cambios ocurri­
dos en su padecimiento, y remitir el cer­
tificado á Lourdes, donde lo reunenásn 
expediente. Pasan tres meses, seis me­
ses; nuevo exámen, nuevos certificados 
legalizados. Entonces queda coucluido 
el procedimiento , pero el médico de 
Lourdes no añade tampoco ninguna con­
secuencia á esta información.

Otros médicos, que no conocen ni á 
los enfermos ni á los informantes, se en­

cargarán de consignar lo que arroje el 
expediente. Frecuentemente los mas in­
crédulos, sin esperar el resultado de la 
información, tienen que rendirse á la evi­
dencia, y mas de un caso pudiéramos ci­
tar en que el médico se ha convertido, 
abierto los ojos á la fé y muerto cristia­
namente después de uno de estos mila­
gros.

Siéndonos imposible referir en pocas 
líneas los muy notables que últimamente 
han llamado la atención , narraremos 
brevemente el mas conspicuo de Lodos, 
el de la aguja.

Siete años há que una joven llamada 
Celestina Dubois se introdujo una aguja 
en la mano. No habiéndosele podido sa­
car, la mano se le puso hinchada y do­
loroso, rígidos las dedos, contraídos los 
tendones, sensibles los nervios. Varias 
tentativas inútiles habían hecho los mé­
dicos para extraerle aquel cuerpo ex­
traño, y al partir la enferma de París 
declararon que éste se hallaba en el 
hueco de la mano. Con la presión se co­
nocía el sitio, y por una reciente incisión 
veíase confirmado el hecho.

Apenas introdujo la enferma su mano 
en la piscina de Lourdes sintió pesadez 
seguida de violento dolor. Una amiga 
que le acompañaba le mantuvo la mano 
en el agua, y ¡cuál no fué su estupefac­
ción al ver que los dedos hasta entonces 
cerrados se abren, y que sacada la mano 
del agua, la aguja empieza á salir por la 
extremidad del dedo pulgar!

En pocos minutos la aguja había cor­
rido sola seis centímetros de camino. No 
hubo mas que agarrarla de la punta y 
sacarla sin dificultad. La mano ha que­
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dado completamente curada, sin dolores 
ni inflamación, y funciona como si jamás 
hubiera dejado de maniobrar. Los mé­
dicos inquisidores de milagros confiesan 
que este es uno de los mas asombrosos.

Y cuenta que el Journal de Lourdes 
refiere hasta once, todos ellos examina­
dos, contrastados y calificados de nota­
bilísimos por el escrupuloso sistema que 
acabamos de bosquejar.

(La Hormiga de Oro.)

HOJAS pE UN LIBRO.

EL RICO Y EL POBRE.

El cielo es el descanso, la tierra es el 
trabajo; el pobre que trabaja, sufre y 
nada posee en la tierra, es el peregrino 
que se purifica lavándose en el Jordán 
de los padecimientos, cuyas márgenes ó 
riberas son de resignación, conquista de 
esta manera su sitio y asiento en el cielo. 
Si ve al rico en medio de la abundancia 
y considera sus riquezas como nada 
mundanales, y le compadece en vez de 
envidiarle, viendo en él á su hermano, 
tendrá á Dios por padre.

El rico que posee mucho, pero que mi­
rando á Dios como el dispensador de lodo 
bien, vea en las riquezas el medio de fa­
vorecer al pobre, atendiéndole en sus 
necesidades materiales, acompañándole 
y guiándole por los estrechos linderos 
de la vida para que no caiga en los vi­
cios, el rico, podrá aumentar su herencia 
celestial por la caridad y la abnegación. 
Ambos son hijos de Dios: pues antes de 
que se reunan en el seno do su padre, 
sean en este mundo el dechado de cris­
tianos, y con buenos y malos gobiernos, 

con dichas ó desgracias, con hambre y 
hartura, con lágrimas y alegrías, vean 
en la tierra á pesar del trabajo el primer 
peldaño de la mística escala que lleve al 
cielo á todos.

Pobres y ricos que seguís la senda 
opuesta, si ricos dominados por la avari­
cia y la soberbia, atesoráis en la tierra 
no dando nada á vuestros hermanos, si 
pobres traíais de quitárselo, y la envidia 
y el deseo de goces, os arman contra el 
rico, pobres y ricos, pensadlo, ensan­
chareis el infierno, que subirá hasta la 
tierra; así en el primer caso la tierra es 
primer escalón del cielo, y del infierno 
en el segundo.

En los jardines del Vaticano han co­
menzado ya las obras de la gran Expo­
sición para celebrar el Jubileo Sacerdo­
tal de León XIII. El sitio es la plaza de 
Pigna, en donde se eleva el monumento 
conmemorativo del último Concilio.

Comienzan á llegar al Vaticano los 
presentes destinados á conmemorar el 
Jubileo Sacerdotal de León XIII y la Co­
misión creada para recibirlos, presidida 
por el Cardenal Schañno, está muy sa­
tisfecha de las noticias que recibe de to­
da la cristiandad acerca del número y 
calidad de dichos presentes.

BURGOS: Irrip. Católica, Huerto del Rey 13.


